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María del Pilar Andrino Hernández, Secretaria Provisional de la Junta
Directiva  Diocesana del Apostolado Mundial de Fátima (Ejército Azul de
Nuestra Señora) de esta Archidiócesis de Valladolid,

CONVOCA a todos los miembros militantes y con el Vº Bº del Presidente
Diocesano, a Asamblea con la doble característica de Ordinaria y
Extraordinaria, para el próximo sábado 2 de Julio, en el Sala de nuestra Sede
en el Monasterio de la Visitación de Nuestra Señora, calle Juan Mambrilla, 33,
y a las 19:45 horas, en única convocatoria.

La Asamblea tendrá el carácter de ordinaria con el fin de que la Junta
saliente dé cuentas a tenor  del artículo 25 de nuestros Estatutos; extraordi-
naria para elegir la nueva Junta Directiva Diocesana según establecen los artí-
culos 25, 26 y 36.

El próximo día 25 de este mes de Junio se expondrán al público las listas
de las candidaturas que deseen optar a la elección y que previamente hayan
sido enviadas a esta Secretaría en C/ Juan Mambrilla, 33.

El Presidente Nacional de nuestro Apostolado, P. Carlos Lumbreras,
mediante carta que se publica en este mismo Boletín Fátima (ver punto 2) dis-
pensa de los inconvenientes que pudieran anular la elección, según lo precep-
tuado en los artículos 36, 25 y 26 de nuestros Estatutos.

Todo lo anterior lo hago público para conocimiento de todos los asociados
militantes.

Valladolid, 3 de junio de 2005, Solemnidad del Sagrado Corazón de Jesús

M.ª del Pilar Andrino Hernández, Secretaria    Vº Bº: Jesús Hernández Sahagún, Presidente

Muy estimado D. Jesús y Junta Diocesana:
Ante las elecciones que próximamente convocaréis en esa Diócesis de

Valladolid, la Junta Nacional acuerda dispensar para la validez de las eleccio-
nes de los artículos 36, 25 y 26 de nuestros estatutos nacionales.

Lo que comunicamos por la presente, para ser tenido en cuenta y tenga los
efectos oportunos. Todo esto en atención al Presidente D. Jesús y a la Junta
Diocesana. Sin más, recibe un afectuoso saludo en Jesús y María.

Carlos Lumbreras, pbro. - Presidente Nacional del Apostolado Mundial de Fátima

1. CONVOCATORIA DE ELECCIONES

2. CARTA DEL PRESIDENTE NACIONAL

Elecciones a la Junta Diocesana
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Al compás del
animoso cante
iban juntándose
las vecinas; y al
terminar, pidieron
se repitiera nueva-
mente. Pero
Francisco se me
aproximó y me
dijo:

–No cantemos más eso. Ciertamente
no gusta a Nuestro Señor que ahora can-
temos estas cosas.

Y nos escapamos como pudimos por
en medio de esta chiquillada hacia nuestro
pozo predilecto.

Verdaderamente yo, ahora que por
obediencia acabo de escribir eso, me tapo
la cara de vergüenza. Pero V. E. Revma., a
petición del Señor Dr. Galamba, tuvo a
bien mandarme escribir los cantares pro-
fanos que sabíamos. ¡Allá van! No sé para
qué, pero me es suficiente saber que es
para cumplir la voluntad de Dios.

Entretanto, se aproximó el carnaval
de 1918. Chicas y chicos volvieron a reu-
nirse una vez más ese año en las acos-
tumbradas comilonas y jolgorios de esos
días. Cada cual llevaba de su casa alguna
cosa: unos aceite; otros harina; otros
carne, etc., y reunido todo en una casa
para ello preparada, las muchachas fueron
poco a poco cocinando un gran banque-
te. Y en esos días todo era cuestión de
comer y bailar hasta la más avanzada hora
de la noche, sobre todo en el último día.

Las muchachas de catorce años para
abajo tenían su fiesta en otra casa aparte.
Vinieron pues, varias de ellas a invitarme
a organizar con ellas la fiesta. No quise en
un principio; pero, llevada por una cobar-
de condescendencia, cedí a las peticiones
de éstas, especialmente de una hija y dos
hijos de un hombre de Casa Velha, José
Carreira, que puso su casa a nuestra dis-
posición. Él mismo, junto con su mujer,
insistieron para que fuese. Transigí y allá
me fuí con un buen grupo a ver el local:
una buena sala o casi un salón para los
juegos y un buen patio para la comida. Se
combinó todo, y de ahí me vine, exterior-
mente, de una gran fiesta, pero en lo ínti-
mo, con la conciencia dándome gritos de
reprobación. Al llegar junto a Francisco y
a Jacinta, les dije lo que había pasado.

-Y ¿has vuelto a esas cocinadas y esos
jaleos? –me preguntó Francisco con
mucha seriedad– ¿Ya te olvidaste que
hicimos el propósito de no volver nunca
más allá?

–Yo no quería ir. Pero como te darás
cuenta, no dejan de pedirme que vaya. Yo
no sé como hacerlo.

Ciertamente las insistencias eran bas-
tantes, y las amigas que se reunían para
jugar conmigo también eran muchas.
Venían incluso de algunas aldeas distan-
tes: de Moita, Rosa y Ana Caetano y Ana
Brogueira; de Fátima, dos hijas de Manuel
Caracol; de Boleiros, dos hijas de Manuel
de Ramira y dos de Joaquín Chapeleta; de
Amoreira, dos de Silva; de Currais, una,

MEMORIAS

de la

Hermana

Lucía

MEMORIAS DE LA HERMANA LUCÍA - CUARTA MEMORIA

I. FRANCISCO - 11. FRANCISCO, EL PEQUEÑO MORALISTA

Historia de Fátima
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12. AMOR AL RECOGIMIENTO Y A LA ORACIÓN

Laura Gato, Josefa Valinho y varias otras
de Lomba; da Pederneira, etc., etc., y esto
sin contar las que se juntaban de Eira da
Pedra, Casa Velha y Aljustrel. ¿Como, así
de repente, desengañar a tanta gente, que
parecían no saber divertirse sin mí, y
hacerles comprender que era necesario
terminar para siempre con todas estas
reuniones? Dios se lo inspiró a Francisco:

–¿Sabes como vas a hacerlo? Toda la
gente sabe que Nuestra Señora se te apa-
reció. Por eso dices que le prometiste no

volver más a bailar y que ésa es la causa
por la que no vas. Después, en estos días,
nos escapamos para el roquedal del
Cabezo. Allí nadie nos encuentra.

Acepté la referida propuesta; y una vez
que di mi decisión, nadie pensó en orga-
nizar tal reunión. Dios lo hizo. Esas ami-
gas que antes me buscaban para divertir-
se, ahora me seguian e iban a casa a bus-
carme los domingos por la tarde, para ir
con ellas a rezar el rosario a Cova de Iria.

Francisco era de pocas palabras; y para
hacer su oración y ofrecer sus sacrificios,
le gustaba ocultarse hasta de Jacinta y de
mí. No pocas veces le sorprendíamos
detrás de una pared o de un matorral,
donde, de una manera disimulada, se
había escapado de los juegos para, de
rodillas, rezar o pensar, como él decía, en
Nuestro Señor, que estaba triste por causa
de tantos pecados. Si le preguntaba:

–Francisco, ¿por qué no me llamas
para rezar contigo y también a Jacinta?

–Me gusta más –respondía– rezar
solo, para así poder pensar y consolar a
Nuestro Señor, que está muy triste.

Un día le pregunté:
–Francisco, a ti, ¿qué te gusta más:

consolar a Nuestro Señor, o convertir a
los pecadores para que no vayan más
almas al infierno?

–Me gusta mucho más consolar a
Nuestro Señor. ¿No te fijaste como
Nuestra Señora, en el último mes, se puso
tan triste cuando dijo que no se ofendiese
más a Dios Nuestro Señor, que ya está
muy ofendido? Yo deseo consolar a

Nuestro Señor, y después convertir a los
pecadores para que nunca más lo vuelvan
a ofender .

Cuando íbamos a la escuela, a veces, al
llegar a Fátima, me decía:

–Ahora, tú vas a la escuela. Yo quedo
aquí en la iglesia, junto a Jesús escondido.
No vale la pena aprender a leer, pues den-
tro de muy poco me marcho al cielo.
Cuando regreséis, pasad por aquí a lla-
marme.

El Santísimo estaba, entonces, a la
entrada de la iglesia al lado izquierdo. El
se metía entre la pila bautismal y el altar; y
allí le encontraba cuando regresaba. (El
Santísimo estaba allí porque la iglesia esta-
ba en obras).

Después de enfermar, con frecuencia
me decía cuando, camino de la escuela,
pasaba por su casa:

–Atiende, ve a la iglesia y saluda de mi
parte a Jesús escondido. De lo que más
pena tengo es de no poder ir ya a estar
algún rato con Jesús escondido.

Cierto día, al estar cerca de su casa. me
despedí de un grupo de la escuela que
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venía conmigo, para hacerle una visita a él
y a su hermana. Como había sentido el
barullo me preguntó:

–¿Tú venías con todos esos?
–Sí.
–No andes con ellos que puedes

aprender a hacer pecados. Cuando salgas
de la escuela, vete un rato junto a Jesús
escondido y después vente sola.

Un día le pregunté:
–Francisco, ¿te encuentras muy mal?
–Sí, pero sufro para consolar a

Nuestro Señor.
Al entrar un día con Jacinta en su cuar-

to nos dijo:
–Hoy hablad poco que me duele

mucho la cabeza.
–No te olvides de ofrecerlo por los

pecadores –le dijo Jacinta.
–Sí, pero en primer lugar lo ofrezco

para así poder consolar a Nuestro Señor y
a Nuestra Señora; y sólo después lo ofrez-
co por los pecadores y por el Santo Padre.

Otro día, al llegar, lo encontré muy
contento:

–¿Estás mejor?
–No, me siento mucho peor; ya me

falta poco para ir al cielo. Allí voy a con-
solar mucho a Nuestro Señor y a Nuestra
Señora. Jacinta va a pedir mucho por los
pecadores, por el Santo Padre y por ti; y tú
te quedas acá porque Nuestra Señora así
lo quiere. Escucha: haz todo lo que Ella te
diga.

En cuanto Jacinta parecía preocupada
con el único pensamiento de convertir a
los pecadores y salvar almas del infierno,
él parecía sólo pensar en consolar a
Nuestro Señor y a Nuestra Señora, que le
habían parecido estar tan tristes.

(Continuará)
Memorias de la Hermana Lucía, pp.134-137

Donativos varios 236,58 €
Anónimos: Día 1:  10 - 5 €. Día 2: 15 -
5 - 2 €. Flores Virgen Día 12/13: 75 €
Día 13: 6,58 - 6 - 10 €. Día 25: 50 €.
Día 26:  20 €. Día 30:  5 - 7 €.
E.P., día 13: 10 €. Rosa Mª Santos: 10 €

Capillas Visita Domiciliaria 27,70 €

Intenciones Novena N. S. Fátima 55,00 €

Colecta Primer Sábado de mes 10,00 €

Colecta Hora Santa, día 13 18,00 €

Venta pañuelos Peregr. Fátima 144,00 €

María Luisa de Pablo, Tesorera

Para los interesados, recordamos el nú-
mero de cuenta en la Caja Rural en el que
pueden llevarse a cabo los donativos:
3083-0100-10-1318993316.

TESORERÍA - DONATIVOS RECIBIDOS ABRIL

“FÁTIMA” EN INTERNET
Arzobispado de Valladolid

Web con los últimos números
del Boletín en formato PDF:

http://www.archivalladolid.org

Dirección para solicitar
otros números atrasados:

mcsvalladolid@planalfa.es
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Tomad y
bebed el Cuerpo y
Sangre de
Jesucristo, horri-
blemente ultrajado
por los hombres
ingratos. Repa-
rad sus crímenes y
consolad a vuestro
Dios. 

Esta llama-
da que el men-
saje nos dirige
está bien ex-

plícita en el Evangelio, pero Jesús es por
muchos mal comprendido, olvidado,
apartado, desplazado, abandonado y, lo
que es más triste, ultrajado. Cuando
Jesucristo manifestó su intención de que-
dar con nosotros en la Eucaristía, para ser
nuestro alimento espiritual, nuestra fuerza
y nuestra vida, los fariseos se escandaliza-
ron y no lo creían. Pero el Señor insistió:
«Yo soy el pan de vida. [...] Si alguno come de
este pan vivirá eternamente; y el pan que yo daré
es mi carne para la vida del mundo. [...] si no
coméis la carne del Hijo del Hombre y no bebéis
su sangre, no tendréis vida en vosotros» (Jn. 6,
48-53). De estas palabras, queda claro que
si no nos alimentamos de la Sagrada
Comunión, no tendremos en nosotros la
vida de la gracia, la vida sobrenatural que
depende de nuestra unión con Cristo, por
la comunión de su cuerpo y de su sangre.
Para esto, quedó Él en la Eucaristía: para
ser nuestro alimento espiritual, nuestro

pan de cada día, que sustenta en nosotros
la vida sobrenatural.

Pero, para poder alimentarnos de este
pan, precisamos estar en gracia de Dios,
como nos advierte san Pablo: «Porque yo
recibí del Señor lo que también os transmití: que
el Señor Jesús, la noche en que fue entregado,
tomó pan y, dando gracias, lo partió y dijo: “Esto
es mi cuerpo, que se da por vosotros; haced esto en
conmemoración mía”, y de la misma manera,
después de cenar, tomó el cáliz, diciendo: “Este
cáliz es la Nueva Alianza en mi sangre; cuantas
veces lo bebáis, hacedlo en conmemoración mía.
Porque cada vez que coméis este pan y bebéis este
cáliz, anunciáis la muerte del Señor, hasta que
venga”. Así pues, quien coma el pan o beba el
cáliz del Señor indignamente será reo del cuerpo
y de la sangre del Señor. Examínese, por tanto,
cada uno a sí mismo, y entonces coma del pan y
beba del cáliz; pues el que come y bebe sin dis-
cernir el Cuerpo, come y bebe su propia condena-
ción» (1 Cor. 11,23-29).

Esta advertencia del apóstol es para
todos nosotros. Antes de aproximarnos
nosotros a la mesa eucarística, debemos
examinar la propia conciencia, y, si
encontramos en nosotros alguna culpa
grave, es preciso primero purificarnos,
confesando nuestros pecados en el sacra-
mento de la penitencia, con verdadero
arrepentimiento y propósito de no volver
a pecar. Sin estas dos condiciones, nuestra
confesión no produce todo su efecto,
aunque el sacerdote, en nombre de Dios
nos absuelva. Dios ve nuestra confesión y
confirma el perdón, concedido en su

OCTAVA LLAMADA.
LLAMADA A LA PARTICIPACIÓN EN LA EUCARISTÍA (I)

Llamadas del mensaje de Fátima
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nombre por el sacerdote, en la medida en
que vea en nuestro corazón el arrepenti-
miento de haberle ofendido y la resolu-
ción que tomamos de no volver a ofen-
derle más.

El poder de perdonar los pecados lo
confió Jesús a los apóstoles, cuando, ya
resucitado, vino a estar con ellos en el
cenáculo y les dijo: «La paz sea con vosotros.
Como el Padre me envió así os envío yo. Dicho
esto sopló sobre ellos y les dijo: Recibid el
Espíritu Santo; a quienes les perdonéis los peca-
dos, les son perdonados; a quienes se los retengáis,
les son retenidos» (Jn. 20, 21-23).

A san Pedro, que escogiera para jefe
de su Iglesia, el Señor le tenía dicho; en
otra ocasión: «Te daré las llaves del Reino de
los Cielos, y todo lo que atares sobre la tierra
quedará atado en los Cielos, y todo lo que des-
atares sobre la tierra, quedará desatado en los
Cielos» (Mt. 16, 19). Así el jefe supremo de
la Iglesia que Jesucristo fundó quedó
autorizado para determinar el modo en
que los pecados nos pueden ser perdona-
dos. Y, desde que el jefe de la Iglesia esta-
bleció que ha de ser por medio de una
confesión humilde y sincera, hecha con
arrepentimiento y propósito de enmien-
da, éste es el modo que debemos usar
para obtener el perdón de nuestros pro-
pios pecados.

Sólo después de habernos así prepara-
do es cuando podemos recibir el cuerpo y
la sangre de Jesucristo, seguros de que
este sacramento es para nosotros fuente
de vida, de fuerza y de gracia, que nos
vuelve agradables a los ojos del padre,
viendo en nosotros a su hijo unigénito,
hecho uno solo con nosotros por esa
unión de plena y personal entrega de Él

mismo a nosotros por amor.
De este modo narra san Mateo cómo

el Señor, por sus propias manos, se nos
entregó: «Mientras cenaban, Jesús tomó pan y,
pronunciada la bendición, lo partió y, dándoselo
a sus discípulos, dijo: Tomad y comed; esto es mi
Cuerpo. Y, tomando el cáliz y habiendo dado
gracias, se lo dio diciendo: Bebed todos de él; por-
que ésta es mi Sangre de la nueva alianza, que es
derramada por muchos para remisión de los peca-
dos» (Mt. 26, 26-28).

Vemos que Jesucristo nos asegura su
presencia real, en cuerpo y alma, vivo
como está en el Cielo, en todas las partes
donde se encuentra el pan y el vino con-
sagrados. Él dice «Esto es», no dice «Esto
fue», ni tampoco «Esto puede ser», ni «Esto
será». Mas sí «Esto es». En todo momento,
en todas las partes, el pan y vino consa-
grados son el cuerpo y sangre de
Jesucristo, y lo son por todo el tiempo que
ese pan y ese vino se conserven. Esto está
claro en las palabras de Jesucristo,
Hombre y Dios verdadero, y la palabra de
Dios opera lo que significa.

En la Eucaristía, está Jesús vivo. Sí,
vivo, porque por su poder divino resucitó
para nunca más morir, y con el Padre y el
Espíritu Santo permanece para siempre.
En verdad, el Hijo de Dios detenta el
poder sobre la muerte y la vida: «Por eso
me ama el Padre, porque doy mi vida para
tomarla de nuevo. Nadie me la quita, sino que yo
la doy libremente. Tengo poder para darla y tengo
poder para tomarla de nuevo. Éste es el manda-
to que he recibido de mi Padre» (Jn. 10, 17-18).

(Continuará. - Hermana Lucía,
Llamadas del Mensaje de Fátima,

Edit. Planeta-Testimonio, págs. 118-120)
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Intenciones del Santo Padre
JUNIO. Intención General: Para que

nuestra sociedad ayude con gestos concretos de
amor cristiano y fraterno a los millones de refu-
giados que se encuentran en condiciones de pobre-
za extrema y abandono.

Intención Misional: Para que el sacra-
mento de la Eucaristía sea considerado siempre el
corazón palpitante de la vida de la Iglesia.

JULIO. Intención General: Para que
los cristianos tengan en cuenta la sensibilidad y
exigencias de las personas, pero sin ocultar jamás
las radicales demandas del mensaje evangélico.

Intención Misional: Para que en su
propia condición de vida, los bautizados se afa-
nen por transformar la sociedad, infundiendo la
luz del Evangelio en la mentalidad y estructuras
del mundo.

Santa Mar-
garita María de
Alacoque, discí-
pula del Cora-
zón de Jesús (ver
biografía en la
página siguiente),
se convertirá en
la protagonista

de la última semana de junio con el paso
de sus restos por nuestra ciudad. Este es
el programa de actos previsto:

* Lunes 20 al Miércoles 22: Triduo
preparatorio en la iglesia de los Sagrados
Corazones de Jesús y de María (MM.
Salesas, c/ Juan Mambrilla, 33):

18:30 Adoración del Santísimo y Rezo
del Santo Rosario.

19:00 Santa Misa con homilía predica-
da por el Capellán de la Comunidad.

* Martes 21: 20:30 Conferencia sobre la
vida de la santa a cargo de Begoña Ruiz
Pereda, FSCC, en el Salón de Actos del

Centro de Espiritualidad.
* Miércoles 22: 20:30 Conferencia

sobre la espiritualidad del Corazón de
Jesús según la santa, a cargo de Francisco
Cerro Chaves, director del Centro de
Espiritualidad, en el mismo lugar.

* Jueves 23: 19:30 Eucaristía solemne
presidida por el Arzobispo y 20:30 Hora
Santa, ambas en el Santuario Nacional.
21:30 Traslado de las reliquias en procesión
desde el Santuario a la iglesia de las MM.
Salesas.

* Viernes 24: 9:30 Apertura de la igle-
sia de las Salesas para el rezo de los fieles
ante las reliquias. 12:00 Eucaristía solemne
presidida por el Arzobispo. 18:00 Hora
Santa. 19:00 Eucaristía. 20:30 Traslado de
las reliquias al Centro de Espiritualidad.
Desde las 22:00 Noche de Adoración al
Santísimo Sacramento en el Centro.

* Sábado 25: 7:00 Salida de las reli-
quias de la santa de nuestra ciudad, con
destino a Salamanca.

VISITA DE LAS RELIQUIAS DE

SANTA MARGARITA MARÍA DE ALACOQUE

A NUESTRA CIUDAD DE VALLADOLID

Nuestras Actividades
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Margarita  Alacoque  nació  el  22 de
julio de 1647 en un pequeño pueblo de la
Borgoña (Francia), la quinta de siete her-
manos. Su familia es acomodada y pro-
fundamente cristiana. Después de la
muerte de su padre, notario real, en 1655,
ingresaron a la niña en la escuela de las
Clarisas Pobres de Charolles. Desde el
primer momento, se sintió atraída por la
vida de las religiosas, y su piedad causó
en ellas tan buena impresión, que le per-
mitieron hacer la Primera Comunión a los
9 años, algo inusual entonces. Dos años
después, Margarita contrajo una dolorosa
enfermedad reumática que la obligó a
guardar cama hasta los 15 años. Por este
motivo tuvo que regresar a su casa.

Margarita, que seguía sin remedio
seguro, buscó alivio en la Virgen. Le pro-
metió que si le devolvía la salud se haría
una de sus hijas. De inmediato recobró la
salud, y surgió en Margarita un profundo
sentido de unión con la Virgen, quien
empezó a dirigir toda su vida, y se le apa-
reció a Margarita en numerosas ocasiones,
al igual que su Hijo Jesús.

Margarita y su madre no podían hacer
nada sin permiso de una tía paterna y
otros dos parientes que gobernaban su
casa tras la muerte de su padre y marido.
Margarita entonces empezó a dirigir
todos sus afectos, su dicha y su consola-
ción en el Santísimo Sacramento del altar,
aunque no siempre obtenía permiso para
acercarse a la lejana iglesia de su pueblo.

Mayor sufrimiento aún le causaba la
enfermedad de su madre, apenas cuidada

por sus parientes.
Margarita curaba
sus heridas, ape-
nas dormía y
comía, pero no
dejaba de acudir al
Señor, creciendo
en ella el amor a la
oración y al Sacramento. Pese a las pre-
siones para que contrajera matrimonio,
finalmente pudo ingresar en el convento
de la orden de la Visitación (Salesas) en
Paray-le-Monial el 20 de junio de 1671.

La novicia se mostró humilde, obe-
diente, sencilla y franca en el noviciado,
pero la sobrenaturalidad de su vida pro-
vocaba el recelo de sus hermanas. Tras su
profesión en 1672, Margarita recibió del
Señor tres armas para su lucha por la
purificación y transformación: una con-
ciencia delicada con dolor ante la menor
falta, santa obediencia, y la santa Cruz.

Entre 1673 y 1675 Margarita tuvo las
cuatro grandes revelaciones del Corazón
de Jesús, que le explicó su inmenso amor
por los hombres, le describió cómo reali-
zar la devoción a Su Corazón (que no
pudo ver reconocida en vida) y cómo ins-
tituir su fiesta. Las visiones aumentaron la
oposición a ella en el convento, hasta que
fue apoyada por el P. Claudio Colombiere.

Aún tuvo que pasar años duros hasta
su muerte el 17 de octubre de 1690. Fue
canonizada por el Papa Benedicto XV
en 1920, su fiesta se celebra el día de su
muerte y es patrona de las personas devo-
tas del Sagrado Corazón.

SANTA MARGARITA MARÍA DE ALACOQUE

Una vida dedicada a Dios
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Entre los cautivos llevados a Nínive,
se encuentra Tobías y su familia. La vida
en el desierto es dura y difícil. Los israeli-
tas padecen persecuciones, muertes, ham-
bre y otras muchas penalidades.

Tobías, sin embargo, es muy apreciado
por el rey de Asiria. El monarca, viendo
su gran bondad, le concede permiso para
trasladarse por todo el reino y él aprove-
cha este favor para ayudar a los de su
raza: consuela a los tristes, entierra a los
muertos, visita y cuida a los enfermos, da
de comer a los necesitados, presta dinero
sin interés, les habla del Dios verdadero y
les anima a arrepentirse de sus faltas. Muy

pronto, Tobías es querido por todos y el
Señor está orgulloso de él.

Dios, sin embargo, va a probar a este
gran hombre para que su paciencia nos
sirviera de ejemplo. Observa la escena. Es
mediodía y hace mucho calor. Tobías,
después de pasar gran parte de la noche
enterrando a los muertos y consolando a
sus familiares, regresa a casa. Sudoroso y
rendido por la fatiga, se sienta en la puer-
ta, junto a la pared. Pronto se queda dor-
mido. De repente, desde un nido de
golondrinas construido en el alero del
tejado, cae estiércol caliente sobre sus
ojos y queda ciego.

Al norte del reino de Israel se encuen-
tra la tribu de Neftalí. Sus tierras, regadas
por el río Jordán, son ricas en cultivos y
en pastos. La mayoría de sus habitantes se
dedican a cuidar sus campos o al pastoreo
de sus pequeños rebaños.

En la ciudad de Tisbe, a la derecha de
Cades de Neftalí, vive un hombre llamado
Tobías. Aunque sus compatriotas adoran
al becerro de oro Baal, Tobías permanece
fiel a Dios. Todos los años, casi siempre
solo, acude al Templo de Jerusalén, en Ju-
dea, para adorarle y ofrecer sacrificios.

Como ves, las gentes se han apartado
de Dios. El Señor ama tanto a su pueblo,
que quiere salvarlo de la idolatría y per-
donar su pecado. Para ello, les envía a los
profetas. Estos hombres, por indicación
divina, les hablan de la verdadera fe y les

piden que abandonen a los dioses falsos y
hagan penitencia de sus faltas. Pero ¿qué
ocurre? Los israelitas persiguen y matan a
los profetas y continúan en la idolatría.
Dios, sin embargo, a pesar del duro cora-
zón de aquellas gentes, no abandona a su
pueblo. Para ayudarles a volver a Él, les
envía el mayor castigo que han padecido:
la destrucción de su reino y el cautiverio
de gran parte de sus habitantes. Observa
cómo sucede. Un día, Salmanasar, rey de
los asirios, penetra en Israel, vence a su
ejército y lo une a Asiria. Un año después,
Oseo, último monarca israelita, es trasla-
dado a la ciudad de Nínive, en Asiria, con
más de veintisiete mil hombres de su pue-
blo. De este modo, desaparece el reino de
Israel que había existido durante doscien-
tos once años.

2. VIRTUDES Y CEGUERA DE JONÁS (TOBÍAS 4, 20-5, 11)

HISTORIA DE TOBÍAS

1. FIN DEL REINO DE ISRAEL (TOBÍAS 1, 3-9)

Historia Sagrada
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¿Cómo reaccionará Tobías ante esta

desgracia? Quizá otra persona se hubiese
quejado al Señor. El, sin embargo, conti-
núa amándole y le da gracias por sus gran-
des beneficios. Con una paciencia admira-
ble, soporta la dificultad.

PARA TU VIDA CRISTIANA

También tú, como Tobías, tienes al
lado personas que necesitan tu ayuda:
tus padres y hermanos, tus profesores y
compañeros de colegio, tus amigos y veci-
nos, etc. Las circunstancias de sus vidas
no pueden dejarte indiferente: has de
saber acudir a ellos, sin esperar que te lo
pidan, cuando necesiten tenerte cerca y

encontrar un consuelo o un estímulo;
debes poner en juego tu ingenio y tu cari-
ño para hacerles la vida más agradable.

Así, ellos te querrán más y Dios estará
orgulloso de tu comportamiento. En la
visita al Santísimo o en el examen de la
noche, márcate una meta en este sentido
y pide al Señor que te ayude a lograrla.
Así, conseguirás la felicidad de los que te
rodean.

En ocasiones, como Tobías, tendrás
dificultades y algunas cosas te saldrán
mal. No seas quejica y pon buena cara.
Ofréceselas al Señor y sé fuerte para supe-
rarlas.

Un día, Tobías habla con su hijo, lla-
mado como él, y le dice: “Ya sabes que ape-
nas nos queda dinero para vivir. Hace años pres-
té a Gabelo, un israelita que vive en la ciudad de
Ragés, en Persia, la cantidad de diez talentos de
plata –unas cincuenta y cinco mil pesetas–. Ve a
su casa y pídele el dinero que nos debe. Antes de
comenzar el viaje, que es largo y peligroso, busca
una persona de confianza para que te acompa-
ñe”.

Tobías obedece a su padre y sale de
casa. Pronto encuentra a un joven dis-
puesto para viajar. Sin saber que es un
ángel de Dios, le saluda y le dice: “¿De
dónde eres?” El ángel responde: “Soy de los
hijos de Israel”. Tobías le pregunta de
nuevo: “¿Conoces el camino de Persia?” “Sí”,
responde el ángel; “muchas veces lo he reco-
rrido y me he hospedado en casa de Gabelo, nues-
tro hermano, que vive en Ragés”. Tobías, con-
tento por tan agradable coincidencia, se lo
presenta a su padre y le cuenta la conver-

3. EL VIAJE DEL JOVEN TOBÍAS



12    Fátima –  Jun 2005 – Nº 160
sación. El anciano, admirado también, le
pregunta: “¿Puedes acompañar a mi hijo a casa
de Gabelo?” “Sí”, contesta el ángel, “Yo iré
con él y te lo devolveré sano”. Tobías entonces
los bendice, diciendo: “Id en buena hora;
Dios bendiga vuestro viaje y que su ángel vaya en
vuestra compañía”.

Después de preparar todo lo necesario
se ponen en camino. Al atardecer del día
primero llegan a orillas del río Tigris.

Tobías, sudoroso y cansado, se aproxima
a la ribera y se baña en sus aguas. De
pronto, un pez enorme se le acerca y el
joven huye espantado. El ángel le grita:
“No temas y agárralo por las agallas. Mátalo y
guarda el hígado con la hiel, porque te servirá
más adelante”. De este modo, el ángel le
protege del peligro.

(Continuará)
M. A. Cárceles, Historia Bíblica, pp. 70-72

El arzobispo católico de Moscú, mon-
señor Tadeusz Kondrusiewicz, revela en
esta entrevista detalles de sus encuentros
con sor Lucía, la testigo de las apariciones
de Fátima, fallecida el 13 de febrero.

Justo horas antes de regresar a Moscú,
el arzobispo ha aceptado comentar su
visión del ecumenismo y la libertad reli-
giosa en Rusia, asegurando que “no tenemos
ninguna política proselitista”.

Monseñor Kondrusiewicz fue nom-
brado obispo por Juan Pablo II el 10 de
mayo de 1989. Desde el 11 de febrero de
2002 es el arzobispo metropolita de la
diócesis de la Madre de Dios en Moscú.
Hasta este año ha sido presidente de la
Conferencia Episcopal Católica en Rusia.

P. El famoso icono de la Virgen de
Kazan, ¿es realmente un enlace entre
católicos y ortodoxos?

R. Durante la ceremonia de entrega
del icono de Kazan [finales de agosto
pasado] en la catedral, en el Kremlin, el
cardenal Walter Kasper, presidente del
Consejo Pontificio para la Promoción de
la Unidad de los Cristianos, dirigió unas
palabras al patriarca de Moscú y de Todas
las Rusias, Alejo II, que me impresiona-
ron. Recordó que la oración de interce-
sión de la Virgen lleva a todos, cristinos
de Oriente y Occidente, hacia los tiempos
de una Iglesia sin divisiones. María es
madre de todo el pueblo de Dios, es nues-

MONSEÑOR KONDRUSIEWICZ: SOR LUCÍA ME PIDIÓ

REZAR POR LA UNIDAD DE LOS CRISTIANOS

Actualidad
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tra abogada.

P. Las iniciativas conjuntas con los
ortodoxos en Moscú, ¿indican que el
ecumenismo está en un buen momen-
to? 

R. Yo siempre querría ver lo positivo.
Antes del Concilio Vaticano II, nosotros,
los católicos, hablábamos de los ortodo-
xos y de los protestantes como de cismá-
ticos. Ahora les llamamos hermanos. Las
relaciones de la Iglesia católica con
muchas Iglesias ortodoxas son difíciles,
pero hay muchas cosas buenas. Pensemos
en las dos visitas en un año del cardenal
Kasper a Moscú, o en el intercambio de
delegaciones enviadas por el Vaticano y
por la Iglesia ortodoxa, o en intercambios
estatales, universitarios, etc.

Precisamente el 13 de abril, tendremos
en la Academia de las Ciencias de Moscú
un encuentro en el que participarán tam-
bién profesores de Roma y se presentará
el segundo volumen de la Enciclopedia
Católica. Al día siguiente, el 14 de abril, se
celebrará una gran conferencia sobre el
Concilio Vaticano II, organizada por la
Iglesia católica junto al Instituto Bíblico
Teológico de San Andrés Apóstol, orto-
doxo.

P. ¿Piensa que las acusaciones a los
católicos de ser proselitistas han sido
siempre infundadas? 

R. No tienen ningún fundamento. No
tenemos ninguna política proselitista.
Después del Concilio Vaticano II, se pro-
clama que las Iglesias ortodoxas son her-
manas, con los mismos medios de salva-
ción –los sacramentos–. Por tanto, no hay
necesidad de proselitismo.

Tenemos que reconocer la voluntad
de las personas que quieran ser católicas.
Esto, sin embargo, no es proselitismo. La
única solución está en que las Iglesias
acepten una definición de proselitismo.

Después de la primera visita del carde-
nal Walter Kasper a Moscú, se creó una
comisión mixta compuesta por tres repre-
sentantes ortodoxos y por tres católicos,
entre los que me encuentro. Hemos teni-
do dos encuentros: el primero sobre
casos concretos considerados por el
patriarcado de proselitismo ante los que
queríamos responder. Tenemos que tra-
bajar también sobre argumentos más teo-
lógicos y sobre lo que significa la libertad
religiosa.

Hay obstáculos, sobre todo las acusa-
ciones de invasión del territorio canónico
[las tierras que dependen del patriarcado
ortodoxo de Moscú]. Siempre hay trabajo,
y construir siempre lleva más tiempo que
destruir, como dice un refrán ruso. Hay
que dejar que la fruta madure, hace falta
mucho tiempo. Todo está en las manos de
Dios y nosotros también somos instru-
mentos en las manos de Dios.

P. En su formación personal, ¿la
tradición ortodoxa contó mucho?

R. Sí, mucho, y tenemos que tenerlo
en cuenta en la actividad pastoral. En las
iglesias católicas, en Occidente, se han
perdido los iconos y las imágenes de
muchos templos. Pero no es sólo cuestión
de los iconos, sino de la misma liturgia:
celebraciones dominicales de treinta o
cuarenta minutos, ¡es poco!, la gente quie-
re liturgias de una hora y media o más.

P. ¿Es dinámica la vida de la
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Iglesia católica en Moscú? 

R. Mire, en Moscú, hace quince años,
durante el domingo sólo había dos misas:
en San Luis de los Franceses y en la
embajada estadounidense. Hoy hay 27
misas en 12 idiomas. Muchos de los que
participan en ellas son jóvenes, algunos
rusos y otros extranjeros. Como sólo
tenemos dos iglesias, tenemos que cele-
brar la misa en las embajadas (la alemana,
la estadounidense, etc.).

Los jóvenes son muy dinámicos. Es
fácil organizar actividades y se ofrecen sin
problemas como voluntarios.

P. ¿Es difícil para los religiosos
establecerse en Rusia?

R. En Rusia ya hay religiosos, pero es
difícil el que puedan tener personalidad
jurídica. La ley rusa no distingue entre
parroquias o comunidades religiosas y
para registrarse hay que tener un mínimo
de diez personas rusas. Esto significa que
para abrir una comunidad monástica debe
tener al menos diez rusos que vivan en la
ciudad. Este problema se resolverá con
vocaciones rusas. La ley, sin embargo,
reconoce otros modos de existencia,
como los grupos de oración. Pero no tie-
nen personalidad jurídica.

Además de los religiosos, hay otros
muchos grupos o comunidades en
Moscú, en San Petersburgo y en otras ciu-
dades: Neocatecumenales, Focolares,
Comunión y Liberación. Por cierto, el
lunes de Pascua celebraremos en Moscú
una misa especial por monseñor Luigi
Giussani.

P. Si pronuncio la palabra
“Fátima”, ¿qué le sugiere a usted
como ruso y como católico? 

R. Muchas, muchas cosas. Tras la
muerte de sor Lucía, celebramos una misa
especial. Me encontré tres veces con ella.
La primera vez en 1991, fue en Coimbra.
Ella no podía creer que en Moscú hubie-
ra un arzobispo. Esto era para ella el signo
de que la promesa de Fátima se estaba
realizando. Estaba evidentemente emo-
cionada. Me dijo que rezaba por todas las
Rusias por todos los cristianos. Y me
pidió que rezara por la unidad de los cris-
tianos. Me regaló un Rosario que ella
había hecho, y una figura de la Virgen de
Fátima, pidiéndome que se la llevara al
patriarca de Moscú. Así lo hice y el
patriarca la aceptó.

Después, en 1996, comenzamos una
peregrinación por toda Rusia con la
Virgen de Fátima. La última vez que me
encontré con sor Lucía fue en 1997. Me
dijo precisamente que rezáramos por la
unidad de los cristianos. El 13 de cada
mes, en Rusia, se hace una procesión con
las antorchas y se reza.

Para nosotros los católicos, el mensaje
de Fátima, en tiempos soviéticos, era una
esperanza. Todo era oscuro, pero la
Virgen dijo “mi corazón inmaculado triunfará
y Rusia se convertirá”. Quizá los jefes que
firmaron el final de la Unión Soviética, el
8 de diciembre de 1991, no sabían bien el
significado de ese día: la fiesta de la
Inmaculada.

Roma, 13 de marzo de 2005
www.juanpablosegundo.com.ar
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¿QUÉ LE DIJO...

...una ciruela a otra ciruela?
–¿Qué tal estás, Claudia?

...un cigarro al mechero?
–¡Tira la piedra, cobarde!

...el vaso al sifón?
–¡A hacer pis a la calle!

...un tranvía al metro?
–¡Sal a la calle y nos veremos las caras!

...una bombilla a otra?
–Lo que pasa entre nosotras es corriente.

...una pulga a otra, a la salida del cine?
–¿Tomamos un perro o vamos a pata?

...la gallina al huevo?
–No salgas, que te cascan.

...un calvo a la radio?
–¡Quién tuviera tus ondas!

“ADIVINANZA”

La lluvia arreció en el momento en que el cartero
cruzaba la calle. Cuando llegó a la otra acera, tenía
el uniforme empapado, pero, aunque iba sin gorra,
no se mojó ni un solo pelo de la cabeza. ¿Cómo es
posible semejante anomalía?

M. Z. C.

REFRANES

Como canta el abad,
responde el sacristán.
Cual es la campana,
tal la campanada.
Palabras y plumas,
el viento las lleva.
No se enseña ni lo que se quiere
ni lo que se sabe, sino lo que se es.
El camino de los mandatos
es largo;
el de los ejemplos, es un atajo.
Bien predica Fray Ejemplo,
sin alborotar el templo.
Lo que se aprende en la cuna
siempre dura.
Ninguno ve lo que tú sabes:
mas todos pueden ver lo que haces.
Por donde salta la cabra,
salta la que mama.
Nada tan peligroso
como un buen consejo
acompañado de un mal ejemplo.
Cara de beato y uñas de gato.
En casa del tamborilero,
todos son danzantes.
Educa no el que guía,
sino el que enseña a guiarse.
Bien predica quien bien vive.
Más enseñan buenas acciones
que buenos sermones.
Enderézate primero
para enderezar al compañero.

Sonreír y reír es... una cosa muy sana y muy santa

Solución:El cartero era calvo.
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JUNIO
Viernes 3
Solemnidad del Sagrado Corazón de Jesús
Procesión desde la Catedral a la Basílica
Santuario Nacional de la Gran Promesa

Sábado 4
Devoción Reparadora
de cinco primeros sábados de mes
18:00 Exposición del Santísimo 
18:15 Meditación de los Misterios del Rosario
18:30 Santo Rosario
19:00 Santa Misa, Salve y veneración de la
Medalla de la Santísima Virgen de Fátima

Lunes 13
Tiempo Eucarístico-mariano-reparador
16:00 Exposición del Santísimo 
18:00 Santo Rosario
18:30 Meditación
19:00 Santa Misa, Consagración al
Corazón I. de María, Salve y veneración
de la Medalla de la Virgen de Fátima

Lunes 20 al Miércoles 22
Triduo en honor de Santa Margarita María de
Alacoque con motivo de la visita de sus Reliquias 
(Detalles en pág. 8)

Jueves 23 al Viernes 24
Visita a Valladolid de las Reliquias de
Santa Margarita María de Alacoque 
(Detalles en pág. 8)

Sábado 25
Último día para presentar candidaturas
en el Monasterio de las RR. Salesas (c/
Juan Mambrilla, 33) para las Elecciones a
celebrar el 2 de julio

JULIO
Sábado 2
Devoción Reparadora
de cinco primeros sábados de mes
18:00 Exposición del Santísimo 
18:15 Meditación de los Misterios del Rosario
18:30 Santo Rosario
19:00 Santa Misa, Salve y veneración de la
Medalla de la Santísima Virgen de Fátima

Sábado 2
ASAMBLEA ORDINARIA Y EXTRAORDINARIA

ELECCIONES A LA JUNTA DIOCESANA

19:45 en la sede del Apostolado, sala del
Monasterio de las RR. Salesas; c/ Juan
Mambrilla, 33.

Miércoles 13
Tiempo Eucarístico-mariano-reparador
(HORARIO: COMO EL 13 DE JUNIO)

Viernes 22 al Viernes 29
Ejercicios espirituales (Centro de Espiritualidad)

Edita: Apostolado Mundial de Fátima -Ejército Azul de Nuestra Señora-.
Monasterio de la Visitación - Juan Mambrilla, 33.  983 209 376, 699 834 276

Maqueta: José Emilio Mori Recio, Administrador informático del Arzobispado
El Boletín se puede consultar en Internet: www.archivalladolid.org (formato PDF)

Agenda


